



Dinámica poblacional de la oruga del
cascabullo Helicoverpa gelotopoeon
Dyar (Lepidoptera: Noctuidae) en el
cultivo de garbanzo
Introducción
El garbanzo (Cicer arietinum L.) es una fabácea de
ciclo anual que fue introducida en la Argentina durante la
etapa colonial, en el actual departamento cordobés de
Cruz del Eje, y desde allí se expandió hacia el norte (Mar-
ginet Campos, 2001). Se la cultiva en invierno, principal-
mente en la región semiárida que comprende las
provincias de Salta, Córdoba, Tucumán, Jujuy, Catamarca
y San Luis (Carreras, 1999; García Medina et al., 2007).
En la campaña 2012, la superficie sembrada con
garbanzo en Tucumán fue de 28.080 ha, un 50% mayor
que la sembrada durante la campaña anterior (Fandos
et al., 2012). 
La expansión que ha manifestado este cultivo
plantea la necesidad de conocer los diferentes agentes
que afectan su sanidad, entre los que se encuentran insec-
tos perjudiciales (Fichetti et al., 2009). Trabajos realizados
en el área garbancera de la provincia de Córdoba seña-
lan a los lepidópteros Heliothis virescens y Helicoverpa
gelotopoeon como perjudiciales para el cultivo, pudiendo
estos alcanzar el nivel de plagas (Fichetti et al., 2009).
H. gelotopoeon es una plaga polífaga que oca-
siona daños en numerosas especies cultivadas. Entre
sus principales hospederos se encuentran, además del
garbanzo, la soja, el poroto, el algodón, el lino, la arveja,
etc. (Iannone y Leiva, 1993). Aunque es una especie tí-
picamente semillera que prefiere alimentos ricos en pro-
teínas, sus orugas atacan tanto estructuras vegetativas
como reproductivas, dañando brotes terminales, pecío-
los, inflorescencias, vainas y granos (Figura 1).
En la región norte del país, H. gelotopoeon pre-
senta de cuatro a cinco generaciones anuales, con las
primeras generaciones en la primavera sobre los cultivos
de garbanzo, arveja, alfalfa u otros hospederos, según
la zona (Navarro et al., 2009).
La hembra deposita sus huevos en forma aislada,
preferentemente en brotes terminales. Luego de un pe-
ríodo embrionario de tres a cinco días, nacen las larvas
de 1 mm de longitud y de color oscuro. Las orugas pasan
por cinco estadios y alcanzan un tamaño de 35 mm a 40
mm al final de su período larval, el cual se completa
entre los 12 y 20 días (Figura 2). Posteriormente se arro-
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Figura 1 | Larva consumiendo brotes (A), ﬂor (B) y granos (C).
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jan al suelo, enterrándose a aproximadamente 5 cm de
profundidad para empupar, siendo esta fase su forma de
resistencia durante el invierno. 
Los factores ambientales propicios para el desarro-
llo de esta plaga son períodos de sequía prolongados y
altas temperaturas. 
El objetivo de este trabajo fue evaluar la fluctuación
poblacional de los adultos y larvas de H. gelotopoeon en
el cultivo de garbanzo.
Metodología
Este estudio se realizó en lotes de garbanzo ubi-
cados en la localidad de La Cruz, departamento Burru-
yacu, durante las campañas 2011 y 2012.
Los parámetros evaluados fueron:
• Número de adultos de H. gelotopoeon, determi-
nado a partir de la revisión semanal de trampas de fero-
monas (Figura 3) colocadas en el lote estudiado. En la
campaña 2011 se colocaron cuatro trampas y en el 2012
tres. Las feromonas de las trampas fueron remplazadas
después de aproximadamente 35 días de colocadas las
trampas.
• Número de larvas de H. gelotopoeon por metro
lineal de cultivo, colectadas con el uso de un paño verti-
cal: se discriminó el número de orugas chicas (< 1 cm) y
grandes (> 1 cm). Se monitorearon 10 puntos de 1 m li-
neal de cultivo para cada una de las fechas de muestreo.
La toma de muestras se realizó en sectores del cultivo
libres de aplicación de insecticidas.
Resultados
Campaña 2011
Se trabajó sobre un lote que había sido sembrado
con la variedad Norteño el 17 de mayo de 2011. La co-
locación de las trampas se realizó el 25 de agosto,
cuando el cultivo se encontraba en floración. Se realizó
una aplicación de insecticida el 22 de septiembre, em-
pleándose lufenuron 5% + profenofos 50% EC, a una
dosis de 300 cm3 p.c./ha. 
Desde la colocación de la trampas hasta el moni-
toreo del 15 de septiembre, los valores de adultos cap-
turados por trampa fueron bajos, sin observarse la
presencia de orugas del cascabullo en el cultivo hasta
ese período (Figura 4). 
a) b) c)
Figura 2 | Huevo y larva de los primeros instares (A), larva de los primeros estadios raspando un foliolo (B) y larva de los úlmos estadios (C).
Figura 3 | Trampa de feromona empleada para la captura de adultos de H. gelotopoeon en el culvo de garbanzo. 
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Entre el 16 y 23 de septiembre, se registró el pri-
mer pico de captura de adultos (138 adultos/ trampa),
pero no se detectaron larvas en el cultivo (Figura 4).
Entre el 24 y 30 de septiembre, los valores de adultos
por trampa fueron similares a los del periodo anterior, obser-
vándose las primeras larvas de H. gelotopoeon sobre el cul-
tivo, con un predominio de las orugas chicas (Figura 4). 
En los periodos del 1 al 5 y del 6 al 11 del mes de
octubre, se observó una disminución en los valores de
los adultos capturados por trampa (81,5 y 44,8 adultos
por trampa, respectivamente), con un ligero incremento
de las larvas grandes, debido al paso de las orugas chi-
cas a esta categoría (Figura 4).
En el último muestreo, del 24 de octubre, se ob-
servó un nuevo incremento de los adultos (207,3 adultos/
trampa) y una disminución de los niveles de larvas de H.
gelotopoeon (Figura 4). En este muestreo, el cultivo se
encontraba próximo a su cosecha y con más del 90% de
los cascabullos maduros; esta situación determinó el fin
de las evaluaciones correspondientes.
Campaña 2012
Se trabajó sobre un lote que había sido sembrado
con la variedad Norteño el 7 de mayo de 2012. La colo-
cación de las trampas se realizó el 8 de agosto siguiente,
cuando el cultivo se encontraba en floración. En esa
campaña, el lote tuvo las tres aplicaciones de insectici-
das que se detallan a continuación:
Primera aplicación (09/08): lufenuron 5% EC 250
cm3 p.c./ha + lambdacialotrina 5% EC 200 cm3 p.c./ha. 
Segunda aplicación (10/09): lufenuron 5% EC 250
cm3 p.c./ha + lambdacialotrina 5% EC 200 cm3 p.c./ha. 
Tercera aplicación (18/10): clorpirifos 48% EC 400
cm3 p.c./ha. 
En la fecha de colocación de la trampa ya se
había observado la presencia de larvas en el cultivo, con
valores de 1,8 orugas/m lineal de cultivo (Figura 5). 
Entre el 9 y 14 de agosto se registró una captura
de 46 adultos/ trampa, manteniéndose niveles de orugas
similares con respecto al monitoreo anterior (Figura 5).
En los períodos del 15 al 22 de agosto, 23 al 29
de agosto y 30 de agosto al 5 de septiembre, aumenta-
ron los niveles de captura de adultos: se registraron va-
lores de 223,0, 155,5 y 298,5 adultos/ trampa,
respectivamente (Figura 5). En el último periodo mencio-
nado, se observó un incremento de los niveles de orugas
en el cultivo (5,2 orugas/m), predominado las larvas chi-
cas (Figura 5).
Entre el 6 y el 12 de septiembre, se manifestó una
ligera disminución de captura de adultos (187,0 adultos/
trampa). En contraste, los niveles de orugas sobre el cul-
tivo alcanzaron un pico máximo, con un valor de 16,1 lar-
vas/m, siendo en su mayoría orugas chicas (Figura 5).
En los periodos del 13 al 20 de septiembre y 21
al 26 de septiembre, los niveles de captura de adultos
aumentaron nuevamente, con valores de 572 y 417 adul-
tos/ trampa, respectivamente (Figura 5). En esas fechas,
los niveles de orugas llegaron a valores próximos a las
14 larvas/m, con cantidades similares de orugas chicas
y grandes (Figura 5).
Entre el 27 de septiembre y el 5 de octubre y entre
el 6 y 10 de octubre, se registraron diminuciones en el
número de adultos capturados (341 y 213 adultos/
trampa, respectivamente), que también estuvieron
acompañadas por una disminución del número de oru-
gas en el cultivo en estos periodos (Figura 5).
En el último muestreo (16 de octubre), se observó
un nuevo incremento de adultos capturados en las trampas
Figura 4 | Número de adultos de H. gelotopoeon capturados por trampa y número de orugas de bolilleras chicas (< 1 cm), grandes (> 1 cm) y total
(chicas + grandes) en cada fecha de monitoreo. La Cruz, campaña 2011.
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Figura 5 | Número de adultos de H. gelotopoeon capturados por trampa y número de orugas de bolilleras chicas (< 1 cm), grandes (> 1 cm) y total
(chicas + grandes) en cada fecha de monitoreo. La Cruz, campaña 2012.
(402,5 adultos/ trampa), acompañado de un nuevo au-
mento de los niveles de larvas de H. gelotopoeon (Figura
5). En este muestreo, el cultivo se encontraba muy próximo
a su cosecha y presentaba más del 95% de los cascabu-
llos maduros, por lo que se puso fin a las evaluaciones.
Consideraciones finales
• En la campaña 2011, la incidencia de la plaga fue baja.
Los primeros picos de captura de adultos tuvieron lugar
en la segunda quincena de septiembre y se observaron
larvas principalmente durante los primeros 10 días del
mes de octubre, sin superar el nivel de 1 oruga/m lineal
de cultivo.
• En la campaña 2012, se capturaron adultos y se ob-
servaron larvas en el cultivo desde los primeros días de
agosto. 
• Los niveles considerablemente mayores de H. gelotopoeon
(adultos y larvas) observados durante la campaña 2012
fueron el producto de dos factores principales: la elevada
presión que presentó esta plaga sobre el cultivo antece-
sor del garbanzo (soja de la campaña 2011/2012) y la
ocurrencia de un periodo invernal prácticamente sin he-
ladas, en comparación al invierno del 2011. 
• De manera preliminar, el uso de trampas de feromonas
podría aportar información de gran utilidad a la hora de
decidir el momento oportuno para el control de la oruga
del cascabullo, H. gelotopoeon, en el cultivo de garbanzo.
• Se considera que, para el ajuste de esta herramienta
de monitoreo, es necesario continuar con las evaluacio-
nes en las campañas siguientes. 
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